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Despunta el día con un azul claro y nítido. Se respira aire fresco en Belén cuando nos encaminamos hacia Jordania. El grupo de peregrinos del que formo parte es variopinto en cuanto a la procedencia regional de sus miembros. Como es normal, en estos últimos tiempos, el número de mujeres dobla al de hombres. 

En nuestro andar por Tierra Santa llegamos a Jerash. Se trata de una antigua ciudad fundada por Roma situada en la parte NO. de Jordania, cerca de Amman. Lo cierto es que sus restos están muy bien conservados e, incluso, hay construcciones de la época que se mantienen en pie. Según dicen los expertos, Jerash es la ciudad romana más entera después de Pompeya.

Empezamos nuestro recorrido. El guía, Nabil, va desgranando sus explicaciones, en un perfecto español, sobre todas las construcciones más importantes o monumentales. A medida que avanzamos en nuestro periplo indagatorio se nos van acercando algunos vendedores ambulantes. Unos ofrecen tarjetas postales, otros brazaletes de supuesta plata, collares, pañuelos jordanos…; es decir, todo lo que puede adquirir un turista convencional. Curiosamente la mayoría de vendedores son personas de pocos años, mozalbetes que intentan obtener unos dinares, no se sabe si para su peculio personal o para cubrir necesidades familiares. El aspecto de estos jóvenes vendedores (por cierto, no se ve ni una sola vendedora, suponemos que por causa del Corán) es el típico del pícaro. Visten a la europea, con prendas deportivas un tanto ajadas, pero limpias y enteras en general. Como es bien sabido, en esos ámbitos turísticos orientales los vendedores ambulantes acostumbran a ser bastante pesados. Al occidental le cuesta desprenderse de ellos. Así ocurre con un jovencísimo «comerciante» que, después de haber intentado enajenar «chicles» que lleva en una cajita a todos y cada uno de los veinticuatro restantes miembros del grupo, se coloca a mi lado y, con voz infantil y entonación lastimera, pugna para que yo le compre su género, a un euro cada «chicle». Al principio no le hago caso; pienso: «Pronto se cansará de mi indiferencia y buscará a otro posible comprador». Pero no resulta del todo así. El jovencísimo comerciante, ciertamente, de vez en cuando, deja mi compañía y hace nuevos intentos de venta, pero, ante el notorio fracaso, vuelve a mi sombra. En un momento determinado, vista la poca edad del sujeto, se me ocurre preguntarle cuántos años tiene; con los dedos de las dos manos me indica que tiene diez. Acto seguido, en mi mal inglés, le pregunto: «What is your name», y me responde que se llama Ahmed. Lo cierto es que no puedo mantener mayor conversación con él porque no domino suficientemente el idioma inglés (y menos el árabe, naturalmente), pero Ahmed, con sus ojos oscuros, cabellera de azabache y su sonrisa luminosa, expresa cosas que no precisan palabras. Ahmed está diciendo que es un cachorro que se está abriendo a la vida; que la calle, el trabajo informal, la crudeza, la intemperie… lo está formando.

Después del enésimo intento de venderme un «chicle» por un euro y, habida cuenta que ya hemos iniciado una incipiente conversación, no tengo más remedio que darle el consabido euro, pero sin aceptarle, a cambio, la dichosa goma de mascar. Ahmed se pone muy contento con el obsequio y grita, en un español entendible: «¡Viva la España!». Eso me sorprende y me agrada (a pesar de saber que no es más que una estratagema comercial).

Seguimos el recorrido, con Ahmed a mi lado, hasta que me parece oportuno premiarle con un emblema de la OJE (un «pin»); lo desprendo de mi chambergo y se lo colocó en su ajada camiseta, convencido de que una vez «condecorado» abandonará el campo. El chico, más contento que unas pascuas, me espeta: «¡España una!, ¡España grande!, ¡España…!»; ahí tengo que intervenir y recordarle que la palabra adecuada es «Libre». Lo cierto es que estas expresiones de Ahmed me dejan perplejo. Me despido del pequeño jordano y marcho pensando, entre mí, qué lástima que esa lagartija vivaracha no pueda disfrutar de su infancia en plenitud.
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